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    Tuve el privilegio de tener a Jeff Harshbarger como alumno del instituto bíblico poco después de su liberación del ocultismo. Fue emocionante observarle madurar en su vida cristiana y después crecer hasta el reto de poder ministrar a otros enredados en las tenazas del ocultismo. En Baile con el diablo, Jeff se une a otros exocultistas para contarnos fascinantes historias de su liberación de estar cautivados. Este libro es mucho más que solamente historias de la vida real intrigantes; es un manual sobre cómo ser libre de las cadenas demoniacas y cómo ayudar a otros a encontrar libertad verdadera por medio de Cristo. Baile con el diablo es lectura obligada para cualquiera que esté atrapado en el lado oscuro o para todos los que deseen rescatar a otros de las sombras.


    Delron Shirley

    Exdecano, Indiana Christian University, Noblesville, IN


    Poderoso y revelador del reino de la oscuridad. Todo cristiano debería leer este libro. Estamos en una guerra espiritual real, y más de la mitad del ejército de Dios está dormido.


    Cody Gunderson

    Pastor principal, Yosemite Lakes Community Church Coarsegold, CA


    El ocultismo con todos sus diversos disfraces está haciendo estragos en todo el mundo. Información buena y clara para explicar a los que están enredados lo que está sucediendo y ayudarles a sobreponerse a los diversos problemas de su vida nunca ha sido más necesaria que en la actualidad. Es muy fácil dar consejos a quienes necesitan ayuda sin entender realmente por lo que están pasando. Aquí entra Jeff Harshbarger. Él no habla; él ha estado allí y sabe lo que otros están pasando. Este libro debería ser un mensaje de esperanza para las miles de personas que buscan un modo de salir, porque les mostrará que no están solos. Hay personas compasivas esperando escuchar sus historias y dar ayuda práctica.


    Doug Harris

    Reachout Trust Surrey, Inglaterra, RU


    Uno de los aspectos más difíciles de ser un misionero para sectas y falsos movimientos religiosos es el resentimiento que tienen por los cristianos que comunican falsa información sobre sus creencias. Esto es cierto verdaderamente en el área del satanismo y el ocultismo. He agradecido el ministerio de Jeff, y Baile con el diablo es una herramienta útil para educar a los cristianos acerca de las creencias de quienes tienen esos puntos de vista.


    LL (Don) Veinot Jr.

    Presidente de Midwest Christian Outreach, Inc. Wonder Lake, IL


    Baile con el diablo, de Jeff Harshbarger, es un libro útil y necesario porque es un enfoque único para entender el ocultismo desde un punto de vista cristiano. La mayoría de evangélicos piensan en “lo oculto” como una esfera de oscuridad espiritual y peligro vagamente definida pero amenazadora. Harshbarger ha reunido historias personales de participación en el ocultismo que aportan claridad y detalle a esa imagen opaca, y refinan nuestras impresiones abstractas del “ocultismo” para convertirlas en discernimientos concretos de sus verdaderos peligros y las maneras reales de escapar de él. Si está usted tratando problemas relacionados con el ocultismo, ya sea en su propia vida o en las vidas de otros, este libro tiene que estar en su biblioteca.


    Brooks Alexander

    Autor de Witchcraft Goes Mainstream y fundador de Spiritual Counterfeits Project Berkeley, CA


    Baile con el diablo tocará su corazón con compasión por aquellos que están atrapados en el mundo de lo oculto y enriquecerá su mente con el conocimiento para ayudarles. Jeff Harshbarger proporciona una mirada rítmica y fascinante a la esfera del príncipe de las tinieblas.


    Jill Martin Rische

    Autora de The Kingdom of the Occult
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    Prefacio


    El ocultismo ha impregnado la sociedad en todo el mundo. Algunas de las películas más populares, programas de televisión y libros actualmente retratan el ocultismo de manera muy atractiva. Prácticas como la meditación y la terapia de relajación reiki, que anteriormente eran consideradas “extrañas” y contraculturales, ahora se aceptan ampliamente. Incluso he conocido a personas que asisten a la iglesia y que fácilmente admitían que leían sus horóscopos cada día.


    A pesar de la extendida influencia del ocultismo, muchos cristianos siguen sin ser plenamente conscientes de lo que es, cómo opera y por qué tantas personas son atraídas a su trampa. En décadas recientes ha estado circulando entre los cristianos mucha información falsa sobre el ocultismo. Esa mala información ha evitado que muchos cristianos bien intencionados se relacionen con ocultistas de manera amorosa y, como resultado, hayan compartido con ellos el amor de Dios.


    Puede que usted piense que los ocultistas viven en los márgenes de la sociedad, pero probablemente conozca a alguien que esté jugueteando en el espiritualismo, la Nueva Era o el misticismo oriental. Es probable que usted se haya relacionado con alguien que recurra a algún médium o astrólogo para obtener información sobre su futuro. La mayoría de seguidores del ocultismo son ciudadanos decentes y que cumplen las leyes, que llevan a sus hijos a la escuela y pagan sus impuestos cuando deben. No se visten de modo extraño, entablan buenas amistades, y muchos no comparten lo que practican y creen.


    En 2005 escribí un libro titulado From Darkness to Light: How to Rescue Someone You Love From the Occult [De la oscuridad a la luz: Cómo rescatar a alguien a quien quieres del ocultismo]. Incluía mi testimonio de cómo Jesucristo me liberó del satanismo, un manual elemental sobre el ocultismo, y algunos testimonios de ocultistas que se entregaron a Cristo. Pero no fue suficiente. Era obvia la necesidad de más información buena.


    Por tanto, varios amigos de diversos trasfondos ocultistas amablemente estuvieran de acuerdo en ayudarme a escribir un libro sobre el tema. Todos ellos anteriormente estuvieron acomodados en la esfera demoniaca y han experimentado la gracia salvadora de Jesucristo. Actualmente están firmemente establecidos en su fe, y mediante sus aportaciones a este libro ofrecen perspectiva sobre quiénes son los ocultistas, lo que creen y cómo ministrarles de manera eficaz.


    Hasta que la Iglesia actual reconozca la verdadera cara de un seguidor del ocultismo no puede servir como una fuente de esperanza y amor, ni puede presentar la intimidad de la redención a alguien que no conoce. Permita que este libro le arme para la batalla que se libra alrededor de todos nosotros. Es mi oración que después de leer estos testimonios esté usted preparado para avanzar con sabiduría y amor y ayudar a quienes están en el punto de mira del ocultismo a encontrar verdadera libertad en Cristo.


    

  


  
    Introducción¿Qué es el ocultismo?


    La palabra ocultismo se deriva de la palabra latina occultus, que significa “cosas ocultas o secretas”. Muchas personas que entraron en el mundo del ocultismo estaban en un viaje hacia la iluminación. Buscaban conocimiento oculto que pensaban que mejoraría sus vidas, pero en algún lugar a lo largo del sendero hacia la sabiduría se desviaron y terminaron esclavizados a sus propios deseos y a Satanás.


    Según la sabiduría de la cultura popular, no hay nada de malo en consultar a videntes o a las estrellas, o en practicar brujería, Wicca, meditación trascendental, sanidad por videncia, necromancia (hablar a los muertos) y otras cosas similares. ¡Hollywood querría hacerle creer que estas prácticas no son solo aceptables sino también buenas! Sin embargo, la Biblia es muy clara acerca del ocultismo. Todas las formas de ocultismo son detestables para Dios.


    Cuando entres en la tierra que te da el Señor tu Dios, no imites las costumbres abominables de esas naciones. Nadie entre los tuyos deberá sacrificar a su hijo o hija en el fuego; ni practicar adivinación, brujería o hechicería; ni hacer conjuros, servir de médium espiritista o consultar a los muertos. Cualquiera que practique estas costumbres se hará abominable al Señor, y por causa de ellas el Señor tu Dios expulsará de tu presencia a esas naciones. A los ojos del Señor tu Dios serás irreprensible.


    Deuteronomio 18:9-14


    Esta no es la única advertencia en contra del ocultismo en la Escritura. Por ejemplo, en Isaías 47:12-15 y en todo el libro de Daniel se demuestra que los astrólogos son engañadores sin poder. Hechos 16 muestra que había realmente un demonio detrás de la capacidad de adivinación de una mujer. Y diversas formas de brujería y adivinación son claramente condenadas en Oseas 4:12, Éxodo 22:18 e Isaías 44:25. Dios no se hace el tonto cuando se trata del mundo del ocultismo. Él aborrece tales prácticas. Incluso alguien que lea su horóscopo en el diario es considerado un ocultista practicante, porque acude a la astrología buscando respuestas y dirección en lugar de acudir a Dios.


    Dios se ha revelado a sí mismo por medio de su Hijo Jesucristo y de su Palabra, la Biblia. No hay nada “oculto o secreto” acerca de conocer a Dios. Él no nos ha retenido ninguna cosa. La mentira de que Dios nos está ocultando algo que nos haría ser más sabios o más poderosos fue formulada por Satanás en el huerto de Edén.


    La serpiente era más astuta que todos los animales del campo que Dios el Señor había hecho, así que le preguntó a la mujer: ¿Es verdad que Dios les dijo que no comieran de ningún árbol del jardín? Podemos comer del fruto de todos los árboles respondió la mujer. Pero, en cuanto al fruto del árbol que está en medio del jardín, Dios nos ha dicho: “No coman de ese árbol, ni lo toquen; de lo contrario, morirán”. Pero la serpiente le dijo a la mujer: ¡No es cierto, no van a morir! Dios sabe muy bien que, cuando coman de ese árbol, se les abrirán los ojos y llegarán a ser como Dios, conocedores del bien y del mal.


    La mujer vio que el fruto del árbol era bueno para comer, y que tenía buen aspecto y era deseable para adquirir sabiduría, así que tomó de su fruto y comió. Luego le dio a su esposo, y también él comió.


    Génesis 3:1-6


    En este pasaje vemos que Dios le permitió a Satanás, disfrazado de serpiente, probar a Adán y Eva. La serpiente se acercó a ellos y desafió su conocimiento y entendimiento de lo que Dios había dicho. Dios estableció las reglas en Génesis 2:16-17. Él advirtió a Adán: “Puedes comer de todos los árboles del jardín, pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no deberás comer. El día que de él comas, ciertamente morirás”.


    Pero cuando Satanás contradijo la Palabra de Dios, Adán se quedó en silencio. La Biblia dice que él estaba con Eva (Génesis 3:6), lo cual significa que podría haber corregido la falsa información del diablo. Pero no hizo eso. Él permitió que Eva respondiese a la serpiente, y la repetición que ella hizo de las instrucciones de Dios fue incorrecta. Ella añadió a lo que Dios había dicho diciéndole a la serpiente que ellos ni siquiera debían tocar el fruto del árbol (Génesis 3:3). Dios sencillamente les había dicho que no comieran de él.


    Cuando Satanás desafió directamente el mandato de Dios, no experimentó ninguna oposición, así que siguió adelante. Pudo ver que Adán y Eva estaban abiertos al engaño; uno no conocía bien la palabra de Dios y el otro se quedó en silencio cuando esa palabra fue contradicha. Por tanto, Satanás les presentó otra manera de vida eterna. Les dio la mentira de que si comían del árbol no morirían, sino que serían expuestos a un conocimiento que Dios había intentado guardar en secreto. Ellos conocerían el bien y el mal (como si conocer el bien y el mal fuese algo bueno), y eso les haría semejantes a Dios.


    ¿Por qué permitió Dios que Adán y Eva pasaran por esa tentación? Porque quería que ellos escogieran quién sería el señor de sus vidas. La mujer fue convencida cuando vio la belleza del árbol y lo delicioso que se veía su fruto de que ella quería la sabiduría que le daría ese fruto. Quedó convencida de que el árbol le daría algo que Dios no le daría.


    La mentira del ocultismo es que la sabiduría que proviene del conocimiento escondido nos dará lo que deseamos. Pero la Biblia nos dice en 1 Juan 2:16: “Porque nada de lo que hay en el mundolos malos deseos del cuerpo, la codicia de los ojos y la arrogancia de la vidaproviene del Padre sino del mundo”. Lo que el mundo tiene que ofrecer solamente satisfará los deseos de los ojos, los deseos de la carne y la arrogancia de la vida. Pero Dios proveerá generosamente todo lo que necesitemos.


    Cuando Adán y Eva comieron del fruto prohibido, sus ojos fueron sin duda abiertos: a lo que habían hecho. Ellos habían creído una mentira, experimentaron el mal y ahora estaban enlodados de vergüenza.


    Alcanzar


    La mentira que la serpiente dijo en el huerto sigue haciendo estragos en la actualidad. Las personas continúan creyendo el engaño de que hay verdad fuera de Dios, y siguen cosechando la misma vergüenza y tormento que inundaron a Adán y Eva. Afortunadamente, hay una respuesta: el amor de Jesús. Su muerte reparó la brecha creada en el huerto y nos permitió experimentar otra vez el gozo de conocer a Dios íntimamente.


    Lo crea usted o no, este tipo de relación de amor es exactamente lo que buscan los ocultistas, y es mi oración que usted permita al Espíritu Santo que le utilice para alcanzarles. Independientemente de qué forma de ocultismo practiquen las personas, el modo de alcanzarlas es mostrarles el amor de Cristo. Eso les permitirá “ver” la verdad sobre el cristianismo: que no es un ejercicio religioso sino una relación con el Dios amoroso que nunca les dejará ni les abandonará. Él será su proveedor y los transformará a su semejanza. Eso es exactamente lo que todo ocultista busca.


    Trabajar mano a mano con mostrar amor a los ocultistas es nuestro testimonio como seguidores de Cristo. El modo en que vivamos delante de ellos cada día servirá como prueba de la verdad de Jesucristo. Como miembros del Cuerpo de Cristo, nosotros somos sus testigos. Cada día nuestras palabras y actos testifican de la presencia de Dios en el mundo. Por eso es vital que las personas vean a Jesús viviendo en nosotros; deben ver el verdadero carácter de Cristo reflejado en nuestro estilo de vida. Filipenses 1:11 dice: “llenos del fruto de justicia que se produce por medio de Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios”.


    Muchas personas creen que tienen que esforzarse para tener un encuentro con un seguidor del ocultismo. Lo cierto es que probablemente cada día nos encontremos con alguien que esté o haya estado involucrado en el ocultismo entre las muchas personas con quienes nos relacionamos. Recuerde: alguien que simplemente lea su horóscopo para buscar dirección es un practicante del ocultismo al igual que lo es un brujo autoproclamado. Su religión es la astrología, y la practica al leer el horóscopo.


    Desde luego, puede que usted no sepa exactamente quién confía y quien no confía en las estrellas para buscar dirección en la vida. Por eso el carácter que usted revele es tan importante. Si un ocultista está cansado del tormento que hay en su vida y quiere encontrar otro camino, su testimonio le ayudará a decidir si es usted genuino, digno de confianza y con la seguridad suficiente para abrirse con usted.


    Debido a que el modo en que viva cuando piensa que nadie le está observando es tan vital para ministrar a quienes están en el ocultismo (y también a cualquier otra persona), le aliento a que piense en las siguientes preguntas. ¿Le consideran las personas que hay en su vida cotidiana accesible, humilde y auténtico? ¿Es usted el tipo de cristiano con quien otros quieren estar? Hay algunas personas que le hacen sentirse contento cuando llegan, y hay otras que le hacen sentirse feliz cuando se van. ¿Cuál de ellas es usted? Las acciones del cristiano hablan más alto que sus palabras.


    El término “ministrar” significa prestar ayuda, proveer para los deseos o las necesidades de alguien. Ministrar a ocultistas puede significar proveer para sus necesidades, prestar un oído que escucha o sencillamente darles un abrazo si lo necesitan. Si tienen un problema, podemos ofrecernos a orar por ellos. Lo crea usted o no, la mayoría agradecerá la oferta porque demuestra que nos interesamos.


    Alcanzar a los ocultistas no es tan difícil como puede que le hayan enseñado a creer. Después de todo, son simplemente personas con necesidades y deseos muy parecidos a los de usted. Simplemente tenga en mente las siguientes cosas cuando se acerque a ellos.


    Conectar.


    Conectar con alguien que se interesa de verdad es una necesidad humana básica. Quienes están involucrados en el ocultismo o están saliendo de él tienen un vacío en su corazón que han estado intentando llenar mediante el ocultismo. Puede que estén tratando dolor, enojo o abuso en el pasado, y puede que Dios quiera utilizarle a usted para ayudarles a encontrar sanidad en Él. La mayor parte del tiempo, los ocultistas quieren revelarse a sí mismos totalmente a alguien; quiere compartir exactamente quiénes son. Tener un carácter piadoso y mostrar que usted se interesa genuinamente les ayudará a confiar en que es usted seguro. Cuando se abran a usted, escuche y no intente enderezarles; entonces ofrezca consejos de la Palabra de Dios, que se dirige a cada condición del corazón del hombre y contiene la verdad que les hará libres.


    Conocer la verdad.


    Obviamente, el ocultista tiene necesidad de la verdad, y por eso es imperativo que los cristianos sepan quién es Dios y lo que dice su Palabra. Esto puede sonar sorprendentemente sencillo, pero me he encontrado con muchos exocultistas que han terminado confundidos debido a que los cristianos que querían ayudarles no conocían a Dios ni entendían su Palabra. Habían desarrollado doctrinas que no tenían ningún apoyo en la Escritura.


    Andar en el poder del Espíritu Santo.


    La persona que ministra al ocultista necesita ser llena del Espíritu Santo. Con eso quiero decir que él o ella tiene que ser alguien que refleje el carácter de Dios, que practique solamente lo que la Biblia enseña y que hable la verdad en amor. Una vez que el ocultista comience a oír la verdad y a ver a Cristo en el cristiano, su corazón se suavizará y se abrirá a recibir a Jesús como su Salvador, o se alejará. Existe una verdadera tendencia a que los cristianos quieran hacer más de lo necesario. Permita que el Espíritu Santo obre en la vida del ocultista. Usted debe reflejar el carácter de Cristo. Ese será su testimonio.


    Orar.


    No puedo expresar con la fuerza suficiente lo esencial que es la oración. Debe usted orar para que el ocultista tome la decisión de andar en la verdad para que él o ella llegue a ser un discípulo de Cristo y sea liberado. La Biblia dice: “Si se mantienen fieles a mis enseñanzas, serán realmente mis discípulos; y conocerán la verdad, y la verdad los hará libres” (Juan 8:31-32).


    No se vuelva impaciente con el proceso. Los ocultistas acudirán a Cristo solamente debido a que el Espíritu Santo obró en sus vidas y les atrajo a Él mismo. Nuestra participación se convierte en interferencia cuando situamos a Dios o al ocultista en nuestro calendario. Debemos permitir que Dios sea Dios.


    La lista anterior no es de ninguna manera exhaustiva. Tan solo estoy comenzando una discusión a la que todos los autores en este libro harán sus aportaciones. Las historias que está a punto de leer le darán perspectiva de lo que solían ser estos exocultistas, lo que practicaban, cómo Jesús tuvo un encuentro con ellos y cómo encontraron libertad verdadera en Cristo. Oro para que sus testimonios no solo abran una ventana para usted a la mentalidad de los ocultistas, sino que también pongan en su corazón amor y compasión por ellos.


    


    

  


  
    Capítulo 1De habitación de demonios a templo del Espíritu Santo


    por Jeff Harshbarger


    Muncie, Indiana. 1981.


    “Estás oprimido angélicamente”. El hombre a quien yo consideraba mi maestro espiritual evitaba que su mirada se encontrase con la mía. Su voz baja me hizo pensar que podría ser que no quisiera que otros escuchasen. Este hombre había sido mi mentor; yo había modelado mi vida según la de él. Le había dado poder sobre mí, y obedecía sus mandatos. Él tenía todas las respuestas, ¿y eso era lo único que podía decir? ¿Qué?


    Durante los últimos cuatro años yo había sido un satanista practicante. Me había entregado completamente a mi señor Lucifer. Él, o al menos sus demonios, habían tomado residencia en mí. Yo había experimentado su presencia y su poder, sin embargo, en cierta manera aquel otoño mientras estudiaba para ser psicólogo infantil en la Universidad Ball State, experimenté algo nuevo. Sentí, al menos espiritualmente, lo que parecía ser un muro impenetrable delante de mí.


    Ese muro me dejaba fuera por completo de la vida demoniaca que yo buscaba. Parecía que ningún ritual ni ceremonia podía volver a conectarme con mis maestros demoniacos; me sentía seco y frágil. Podía observar pero no participar verdaderamente en la práctica de mi aquelarre. Como resultado, me volví dolorosamente aislado de lo que me había estado alimentando durante los últimos cuatro años. La depresión se metió en mi alma como si fuese una niebla fría y mojada. Yo lo aborrecía. Anhelaba encontrar una respuesta.


    La explicación de mi mentor me hizo hervir la sangre. Pensar que la persona que me presentó a Satanás me estaba diciendo que ángeles servidores de Dios se interponían en el camino de mis búsquedas espirituales. Yo me enfurecí. Decidí que ese Dios no tenía verdadero poder (o al menos eso pensaba yo), así que planeé lanzarme más completamente a mi devoción a Lucifer.


    Hice todo lo que sabía hacer. Musité cada pizca de rebelión hacia Dios que sentía en mi corazón. Me propuse ser tan destructivo como pudiera hacia cualquiera o cualquier cosa que me contrariase. Invoqué lo demoniaco de maneras en que no había practicado en los cuatro años anteriores.


    Hasta ese punto en mi vida como satanista yo había sido un ángel de luz. Me interesaba por los miembros más jóvenes de nuestro aquelarre y escuchaba sus problemas. No hacía daño a nadie, sino que simplemente manipulaba a los débiles para que hicieran lo que yo les dijera. Ahora no quería otra cosa que expulsar de mí al “hombre agradable”. ¿Por qué debería interesarme por nadie? Pensaba que era el momento de que los miembros de mi aquelarre se ocupasen de sí mismos.


    Mi único deseo era seguir las indicaciones de los demonios en mi interior y crucificar mi corazón humano. Una buena manera de hacer eso sería maldecir a las personas solamente por diversión, así que eso fue lo que hice. Escogía a una persona al azar, pronunciaba sobre ella una maldición y enviaba a un demonio o dos tras ella.


    Hacía caminatas y oraba activamente a los demonios, dándoles el deseo de mi corazón con la esperanza de que muriesen mis propios anhelos. Mi mayor deseo era encontrar una compañera para toda la vida que me quisiera incondicionalmente. Quería tener una esposa y una familia. Pero estaba dispuesto a sacrificar incluso eso para demostrar mi compromiso con mi amo. Y aún así, el muro seguía interponiéndose en el camino.


    ¿Cómo era posible? ¿Cómo podía ese Dios de la Biblia, ese débil Jesús a quien mi amo había matado, ser capaz de detener a Satanás? El pensamiento llegó a mi mente como si fuera un mazo una tarde. Caminaba yo por el río Muncie intentando sin éxito enfocarme en la oración demoniaca. La pregunta tenía poder. Yo intenté no pensar en ella, pero la evidencia se destacaba como la horrible ropa de neón tan popular en la época. No podía pasarla por alto.


    Entonces sucedió lo inevitable. Debido a que los demonios en mi interior no podían atormentar a otros por medio de mí, se deleitaban en atormentarme a mí en cambio. No podía dormir, la comida me sabía muy mal, y encontrar un lugar tranquilo para estar a solas se volvió totalmente imposible. Todo se había reducido a lo siguiente: yo había servido fielmente a Satanás, y en mi momento de necesidad me convirtió en su enemigo.


    Uno pensaría en este punto que una persona cuerda sencillamente cerraría la puerta y se alejaría. ¿Por qué servir a alguien, a algo, cualquier cosa tan decidida a hacer desgraciada a una persona, especialmente cuando existe un Dios más poderoso?


    Los seres humanos somos criaturas singulares. Hemos escogido lealtad a Satanás por encima de una relación con Dios desde el huerto de Edén. Somos autodestructivos. Preferimos hacer trampas en un examen en lugar de estudiar, pisar el acelerador para llegar al trabajo en lugar de salir de casa a tiempo. No queremos que nadie nos diga lo que tenemos que hacer. Todo se reduce al orgullo. Yo puedo tomar mis propias decisiones; yo puedo, yo puedo, yo puedo. Y así es exactamente como yo pensaba.


    Yo estaba tan completamente absorto en mi estilo de vida que no veía lo práctico. Había jurado no servir nunca a Jesús, y cumpliría mi palabra. Por tanto, decidí que tendría que morir.


    Eso le vendría muy bien a mi aquelarre porque acabábamos de comenzar a pensar en la idea del sacrificio humano. ¿Quién mejor que yo? No solo ayudaría al aquelarre a llegar al nivel siguiente de intimidad satánica, sino que también yo sería un mártir, un héroe. La idea inflaba tanto mi ego que me emocioné. Sin duda, Satanás mismo me daría la bienvenida al infierno.


    Yo sería el satanista definitivo. Nada iba a detenerme ahora. A excepción de Steve, mi maestro espiritual, quien dijo: “No”.


    Nunca en mi vida había sufrido yo tal bofetada en la cara. ¿Acaso no era lo bastante bueno? ¿Es que no querían ellos que yo muriera de una muerte honorable? Lo consideraríamos.


    Ni siquiera habían pasado tres semanas cuando estaba yo sentado en una cama en un hotel local. Fumé del porro que tenía entre mis dedos y después me di un trago de whisky directamente de la botella. Vaya manera de irme: adormecido, borracho y deprimido. Lo único que tendría que hacer era ponerme la pistola en la cabeza y apretar el gatillo. Así que puse el cañón contra mi cabeza. Sentí el frío y rudo acero en mi sien.


    ¿Tenía miedo? No, aunque sabía que debería haberlo tenido. Tensé mis dedos alrededor del gatillo y di un profundo suspiro.


    De repente, flotó en mi mente un pensamiento que no había esperado; me tomó por sorpresa: ¿dónde vas a pasar la eternidad? ¿Me estaba volviendo loco? ¿Por qué a un satanista le preocuparía dónde pasar la eternidad? Ya lo sabía: el infierno es la única opción.


    Entonces, por primera vez, la fría mano del temor sí atenazó mi corazón. Quizá yo no quería ir al infierno, después de todo. Mis manos temblaban, y puse la pistola otra vez sobre la cama. Me quedé mirándola al rifle un largo rato a la vez que mi mente recorría los acontecimientos que me habían conducido hacia ese lugar. Sentía pesadez en los párpados, y me quedé dormido agitadamente hasta que la luz del sol se colaba entre las tupidas cortinas.


    La presencia en el patio trasero


    A la mañana siguiente me dirigí hacia casa, si es que se podía llamar de ese modo. La casa que yo compartía con Steve y algunos otros miembros del aquelarre servía más como un lugar para celebrar fiestas y realizar rituales que un lugar donde vivir. Entré en una casa vacía que apestaba a cerveza y cigarrillos, y mis compañeros de piso ya se habían ido al trabajo o a la escuela. Los efectos del estupor inducido por las drogas de la noche anterior se habían evaporado por completo. Sentía mi mente clara.


    El silencio me enojó mientras pensaba en el hecho de que había sobrevivido a la noche. Yo ni siquiera debía estar allí. Debía estar muerto. Qué ridículo me parecía que el temor se hubiera llevado lo mejor de mí la noche anterior. Bien, esta vez no fallaría. Y lo haría ahora.


    Fui al garaje, encontré una cuerda bastante larga e hice un nudo. Luego busqué, una silla. La antigua silla de madera que había en la esquina serviría. La puse bajo la viga y enganché la cuerda por encima de ella. Después de comprobar dos veces para asegurarme de que me sostendría, puse la soga alrededor de mi cabeza. Las cuerdas que pinchaban como agujas rasparon mi cuello, pero no me importó. No conté hasta tres; no me permití a mí mismo escabullirme esta vez. Di una patada a la silla que tenía debajo de mis pies.


    Sentí una aguda sacudida en mi cuello y entonces mucho dolor cuando el duro piso me dejó sin aire en el pecho. De algún modo, la cuerda se había desatado y aterricé en el piso. La desgracia me alcanzó como si fuese un maremoto. Entré a la casa, me senté en una silla y esperé a que pasara el día.


    Uno a uno fueron llegando los miembros de mi aquelarre: Steve con una caja de cervezas, otro con mucha droga. Parecía que mi maestro quería celebrar una fiesta. Yo abrí una cerveza y la acerqué a mi boca. Solamente su olor hizo que mi estómago diese un vuelco. De ningún modo me bebería eso. La dejé.


    Me enrollé un porro y me lo llevé a los labios, e hizo que mi boca ardiese. ¡Ni siquiera podía estar de fiesta! Tiré en un cenicero eso tan desagradable y vi que Steve me estaba mirando. Yo le fulminé con la mirada y le di la espalda.


    “Llevemos esta fiesta a otra parte”. Steve agarró la caja de cervezas y se dirigió hacia la puerta. Supongo que no quería que los miembros más jóvenes viesen lo bien que el satanismo estaba funcionando para su segundo en el mando.


    Cuando se fueron, no quedó otra cosa sino silencio, y una desgracia aplastante se apoderó de mi corazón. Me metí en mi cama y me abracé a la almohada. No podía comer. No podía dormir. No tenía deleite en la vida. Ni siquiera podía morir. Yo era un fracaso completo y total. Quizá había sido condenado a vivir una vida de dolor total.


    Un sollozo traspasó mi cuerpo, y lo siguiente que supe fue que no podía dejar de llorar. Lloré lágrimas desde lo profundo de mi corazón, lágrimas que nunca había derramado: por mi familia rota, mi vida solitaria, mi desgraciada existencia.


    Entonces desde los pies de mi cama llegó una voz de la nada: “Vete”. Me quedé helado. Quizá Satanás había enviado un demonio para matarme por mi fracaso en poner fin a mi vida. Observé y esperé. Entonces, desde un lado de mi cara, la voz sin cuerpo habló otra vez: “¡Vete!”.


    Mis brazos tenían carne de gallina. El mandato no podía ser más claro. Inmediatamente me levanté de la cama, abrí la vieja ventana de madera y salí a mi patio trasero y a la presencia del Dios del que había huido por tanto tiempo. Me postré sobre mi rostro.


    Sentí la presencia de Dios de modo tan fuerte que no hubo necesidad de preguntar quién estaba delante de mí. Yo lo sabía. Y en ese momento, postrado sobre mi rostro en el patio trasero, tomé la decisión que debería haber tomado desde antes. Oré: “Jesús, tan solo haz que mi vida esté bien”.


    Nunca sabré cuánto tiempo me quedé allí en el patio trasero, pero cuando regresé al interior de la casa supe que había cambiado. Me metí en la cama y dormí en paz durante toda la noche.


    A la mañana siguiente abrí lentamente mis ojos. Sin estar listo para levantarme, pensé en la increíble experiencia de la noche anterior. ¿Había sido todo un sueño? ¿Quizá producto de mi imaginación?


    Me senté lentamente. El recuerdo de la voz resonaba en mi cabeza. Entonces recordé la increíble y sorprendente presencia en mi patio trasero, y entendí la paz tan profunda que mi corazón sintió. Entonces me di cuenta de que había dormido toda la noche de un tirón. Sorprendente.


    El sonido de la puerta principal cuando se cerró captó mi atención. Steve había llegado a casa. Él anduvo por la casa y fue a la cocina. Yo me levanté de la cama, aún con la misma ropa que llevaba la noche anterior. Me sentía sorprendentemente aislado. Definitivamente había cambiado. A lo largo del día, a medida que llegaban a casa más miembros del aquelarre, lo sentía cada vez más. Yo ya no pertenecía.


    Así que me retiré. Alejarse de un aquelarre satánico no es algo fácil de hacer, pero yo sabía que tenía que hacerlo. En lugar de hacer fiesta, yo estudiaba. En lugar de realizar rituales, salía a pasear. Eso siguió así aproximadamente una semana.


    Una tarde me escapé al sótano para lavar mi ropa. Pensé, como todos los días anteriores, que Steve finalmente se iría de la casa para alejarse de mi nuevo yo. El ruido de los viejos escalones del sótano me dijo que yo estaba equivocado. Él había llegado no para ayudarme a doblar mis pantalones.


    ¿Qué pasa contigo?el fuego que había en sus ojos le traicionó. Él ya sabía la respuesta.


    ¿A qué te refieres?yo tenía que ser cuidadoso. El hombre tenía su genio.


    Ya no eres el mismo. Me miró mientras yo estaba sentado doblando ropa, y se cruzó de brazos.


    No has hecho ninguna cosa con nosotros en toda la semana. Ningún ritual, ninguna fiesta. ¿Por qué?


    Yo me puse de pie y le miré directamente a los ojos. No he querido hacerlo.


    Te has alejado. Steve dio un paso hacia mí. Yo pude sentir su pregunta antes de que la formulase. ¿A qué dios sirves?


    Eso era. El encuentro que yo tuve era demasiado real para mentir al respecto. Me mantuve firme y seguí con mis ojos fijos en él.


    No al tuyodije.


    Steve me dio un puñetazo en la mandíbula tan fuerte que caí de espaldas. Yo esperaba más, pero él solo me miró fijamente, con fuego en su mirada, y después se alejó por las escaleras.


    ¿Es eso todo lo que va a hacer? Me froté mi dolorida mandíbula y me puse de pie. Todo mi cuerpo me dolía, pero lo que entendí me dio fuerzas. Mi mentor acababa de perder su poder sobre mí.


    Unos días después, ¡Steve y los miembros de mi aquelarre se mudaron! Por qué, no sé exactamente, pero me dejaron para vivir allí en aquella casa yo solo. Qué alivio. Ahora podía dedicarme a volver a conocer a ese Dios que tanto me había cambiado.


    

    Hechos breves sobre el satanismo


    
      	Satanás es el archienemigo del Dios todopoderoso; es el líder de los ángeles caídos, un ser creado cuyo poder nunca puede igualarse al poder de Dios.


      	Satanás no es un dios: ni es omnisciente (todo lo sabe) ni omnipresente (en todo lugar a la vez).


      	Es imposible para Satanás o sus demonios leer las mentes; no pueden conocer los pensamientos secretos de los seres humanos.


      	Los satanistas están divididos en dos categorías principales: tradicionalistas, que creen que Satanás es un ser espiritual único, y modernistas, que definen toda maldad generalmente como Satanás.


      	Jesucristo desafió directamente y derrotó el poder y la autoridad de Satanás durante su ministerio terrenal; los cristianos no tienen que temer a Satanás, o a los satanistas, ya que el Espíritu Santo habita dentro de ellos.1

    


    


    Una cita con la libertad


    ¿Dónde debía yo comenzar? ¿En la iglesia quizá? Todos los cristianos que yo conocía asistían a la iglesia, así que decidí que era allí donde yo comenzaría. Pero ciertamente no me consideraba un cristiano. En realidad no estaba seguro de cómo llamarme a mí mismo. Sabía que ya no servía a Satanás, y no tenía duda alguna sobre mi encuentro con Jesús en el patio trasero. Pero si en ese periodo de mi vida alguien me hubiera preguntado a quién servía, probablemente le habría dicho que no lo sabía.


    La primera iglesia que visité no estaba muy lejos de mi casa. Para mí, las iglesias grandes eran convencionales y poco atractivas, pero yo necesitaba ayuda y por eso decidí ir. Tenía sentido ir a alguna parte cerca de casa; de ese modo si la iglesia era tan aburrida y horrible como yo recordaba, podría salir de allí rápidamente y llegar a casa enseguida.


    Escogí una reunión un miércoles en la noche para hacer mi entrada. Me senté en la parte trasera en un banco almohadillado cerca de varios ancianos. Esperé a que pasara un sermón y que cantara el coro antes que alguien viniera a saludarme. Finalmente, me presentaron al pastor.


    Antes de avanzar más, me gustaría destacar que, al igual que yo, muchos satanistas que buscan ayuda quieren encontrar a alguien que pueda satisfacer sus necesidades. Yo estaba delante del pastor poseído por demonios, con pensamientos suicidas y suplicando ayuda, pero él no parecía interesado en absoluto en mi vida personal. Parecía más interesado en que yo supiera sobre los varios programas de la iglesia y el proyecto de construcción. Me sentí como si estuviera en la exposición de un concesionario de autos y el pastor me estuviera enseñando todas las florituras de la iglesia. Yo no necesitaba un helado social en el nuevo gimnasio. Necesitaba alguien que me escuchase.


    Me fui de allí tan pronto como pude. Pensé que si esa iglesia daba la talla, entonces quizá otra lo haría. Muncie tenían muchas iglesias. Durante las siguientes semanas fui de iglesia en iglesia. Aprendí mucho: de clases de escuela dominical y horas de reuniones, y cómo el ministerio musical realmente podía dirigir hacia el Espíritu, aunque yo no supiera lo que eso significaba.


    Lo más extraño parecía ser que durante mis años como satanista, muchos cristianos me habían buscado. Me dijeron que Jesús me amaba y tenía un plan para mi vida, y que estaban orando por mí. Sin embargo, ahora que yo había tenido un encuentro con Jesús, no podía encontrar a un cristiano que tomase tiempo para escucharme. Todo eso cambió cuando conocí a Harry y Jo Richardson.


    Una tarde de miércoles entré en una pequeña iglesia. Pensé que podía ocultarme en la parte trasera y escuchar el sermón sin que nadie me notase, pero el lugar era tan diminuto que incluso la última fila parecía estar en el frente. Cuatro o cinco personas sonrieron y me saludaron desde sus asientos. Yo también asentí con la cabeza, resistiendo la urgencia de irme de allí. Ese lugar se sentía diferente, tan diferente, de hecho, que los demonios en mi interior se pusieron muy agitados. Ellos querían que me fuese de aquella iglesia, y yo lo sabía. Me agarré al banco y me mantuve allí, sintiéndome muy incómodo.


    Cuando el servicio terminó me quedé por allí, como había hecho tantas veces antes, para ver si podía encontrar ayuda. Un hombre que llevaba americana de pana y pantalones vaqueros se acercó a mí. Tenía un rostro redondeado, ojos amables y una cabeza que solía tener cabello oscuro, pero que ahora estaba calva a excepción de lo que quedaba creciendo en la nuca.


    Soy Harry Richardson. El hombre extendió su brazo. Su acento de Boston le hacía sonar muy inteligente. A mi esposa, Jo, y a mí nos gustaría invitarle a cenar este viernes.


    Jeff Harshbarger. Di un apretón a la mano que él me extendió, pero no estaba seguro de haberle escuchado correctamente. ¿Quiere invitarme a cenar?


    Una mujer de cabello blanco como la nieve que llevaba recogido en un esponjoso moño se acercó al lado de Harry y me sonrió.


    Soy Jo. Solo díganos dónde vive usted, y le recogeremos. ¿Servicio de recogida y una comida gratuita? ¿Quién podía negarse a eso?


    Octubre puede ser frío en Indiana. El sol se oculta temprano, llevándose con él cualquier semejanza de calidez. El viernes en la noche yo esperaba en mi casa preguntándome si esa pareja en realidad aparecería. De vez en cuando echaba una mirada a la fría y oscura calle. Podía sentir una corriente helada colarse por la vieja ventana de madera. Probablemente helaría esa noche.


    Miré mi reloj; eran las seis en punto y el sol ya había desaparecido. Quizá ellos tuvieran otras cosas que hacer. Yo podía escuchar pensamientos malvados en mi interior: Realmente no les interesas. Sigues estando solo. Solo minutos después de que aquellas palabras flotaron por mi mente, unos faros giraron por la esquina, y un Reliant K plateado (¿recuerda aquellos autos? Muy cuadrados y muy conservadores) se detuvo donde el camino lateral conectaba mi puerta principal con la calle. ¡Jo y Harry habían llegado!


    Me metí en el asiento trasero envuelto en un extraño silencio. Veía los semáforos, verdes y rojos, reflejados en los lentes de Harry. Giramos por una calle en el tipo de barrio que yo veía solamente en la televisión. Tenía bonitas casas y extensos céspedes con inmensos árboles. ¿Esas personas vivían ahí? Miré mis pantalones vaqueros desgastados y mi camisa de franela, y después miré por la ventanilla a la casa más bonita de la zona.


    La casa era grande, de dos pisos y piedra negra y con tejado verde y una puerta frontal verde. Luces de bienvenida resplandecían entre las ventanas cerradas, y pude divisar cortinas de encaje en el segundo piso. Comparado con donde yo me había criado, parecía como si acabaran de invitarme a cenar con los Kennedy.


    Una paz increíble me dio la bienvenida a la casa. Al principio pensé que provenía de la hermosa y a la vez acogedora decoración: alfombra blanca, papel de pared francés y una chimenea de piedra blanca. O quizá fuera el aroma de la cena que salía de la cocina. Pero cuanto más tiempo me quedaba, más seguridad tenía de que esa paz no provenía de lo que me rodeaba sino del Espíritu que vivía en la casa.


    La cena no pudo haber sido más deliciosa. Yo nunca había comido pan de jamón antes, pero desde el primer bocado quedé enganchado. Jo procedió a llenarme de comida hasta que pensé que iba a explotar. Ella tenía una personalidad tan cálida y acogedora que pronto olvidé que estaba cenando en la casa de una profesora de Ball State y su esposo, el bibliotecario. Tenía más la sensación de estar en el hogar de dos buenos amigos. Una parte de mi corazón deseaba poder quedarme con ellos y ser su hijo.


    Desgraciadamente, a los demonios que había en mi interior no les gustaban los Richardson. “¿Eres de los alrededores? ¿Dónde te criaste? ¿Cuál es tu asignatura principal?”. Las amables preguntas de Jo y Harry sobre mi vida personal les hacía enojarse mucho. Comencé a dudar. ¿Qué debía revelarles? ¿Debería mentir sobre mi pasado satánico? Eso sería fácil. En ese punto, mentir sería lo normal.


    Entonces entró en mi mente una nueva idea. ¿Y si confiaba en ellos? ¿Me haría eso ser vulnerable y débil? Decidí esperar hasta después de la cena para tomar mi decisión.


    Pasamos a la sala. Me senté en un largo sillón verde; Jo y Harry se sentaron en sillones tapizados. Sabía que tendría que confiar en ellos; por tanto, les hablé de mi carrera universitaria y de mi interés en la psicología.


    ¿Y acerca de Dios? ¿Le conoces?. Jo pareció muy delicada al principio, pero cuando se inclinó hacia delante, como si no quisiera perderse ni una sola palabra, sentí una fuerza en ella que me sorprendió. Harry levantó sus cejas; parecía que también él esperaba una respuesta.


    Yo jugueteaba con mis dedos. Eso sería más difícil de lo que yo creía.


    Bueno, por eso fui a su iglesia. Durante los últimos cuatro años he sido un satanista practicante me encogí de hombros. Pensé que alguien quizá pudiera ayudarme.


    El entendimiento que cruzó los ojos de Jo fue tan rápido como un relámpago. Ella sonrió, se puso de pie y se acercó hasta donde yo estaba sentado. Me tomó de la mano, y yo no tuve otra opción sino la de ponerme de pie. Al mismo tiempo ella extendió su mano hacia Harry y dijo: Harry, necesitamos orar.


    Con los tres de pie juntos en la sala, Jo Richardson clamó al nombre de Jesús. Oraba con sus ojos cerrados, y los demonios que había en mi interior estaban tan enfurecidos que comenzaron a apoderarse de mi cuerpo. Yo podía sentirlos en mi interior, retorcer físicamente mi cabeza y mirarle a ella fijamente. En ese mismo momento, los ojos de Jo se abrieron. Ella elevó su cabeza y, cuando me miró, vi la fuerza de Dios, y sentí el terror absoluto de los seres que vivían en mi interior.


    Sal de él en el nombre de Jesús. Su firme voz y su confianza decían que ella esperaba que los demonios obedecieran. Y lo hicieron. Así fue. Ningún tirón; ningún contoneo en el piso; ningún momento de Hollywood: los demonios sencillamente se fueron. Y aquello fue todo. Yo era libre. Qué curioso que yo hubiera pasado cuatro años intentando llenarme con todos los demonios más fuertes que pudiera, y la sencilla oración de una señora de cabello canoso fuese suficiente para enviarlos a todos fuera.


    Sentí como si se hubieran abierto ventanas dentro de mi alma y comenzase a entrar luz.


    ¡Necesito un espejo!comencé a correr porque me sentía totalmente libre.


    En el pasillo, ¡la primera puerta a la derecha!. Jo me giró por los hombros.


    Yo salí en la dirección que ella me señaló, encontré el cuarto de baño y encendí la luz. Miré mi cara; se veía diferente. Entonces miré mis ojos, y por primera vez en cuatro años me vi a mí mismo en lugar de verles a ellos.


    ¡Se han ido!, grité, sin saber si reír o llorar. Regresé corriendo a la sala sin molestarme en apagar la luz del baño.


    ¡Lo sé!. Jo sonrió y me abrazó como si yo le perteneciera. Todos nos reímos, danzamos y dimos gracias a Jesús durante las horas siguientes. Yo sonreía tanto que comenzó a dolerme la cara, y Jo pensó que eso era realmente divertido. Ella agarró mi mano. Ahora necesitas nacer de nuevo. Jo me llevó hasta donde estaba Harry de pie.


    ¿Qué significa eso?. Yo había oído la expresión, y entonces, finalmente, recibí una explicación. Jo y Harry me explicaron el evangelio: que yo necesitaba arrepentirme de mi pecado, y me dijeron lo que eso significaba exactamente. Entonces supe que tenía que dejar de hacer cosas que siempre había hecho, como mentir. Ellos me dijeron que necesitaba entregar a Jesús mi vida, que debía someterme a Él y hacerle mi Señor y Salvador. Y aquella fría noche de octubre en la sala de Jo y Harry, con un estómago lleno de pan de jamón, fui liberado y me convertí en hijo de Dios.


    Durante los días siguientes, me encontré viviendo verdaderamente en un mundo nuevo. Con los ojos de mi corazón abiertos, comencé a experimentar 2 Corintios 5:17: “Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha llegado ya lo nuevo!”.


    Como si hubiera sido despertado de un oscuro sueño a un majestuoso amanecer, mis sentidos se avivaron y mi mente parecía totalmente clara. Me encontré pensando constantemente en este Dios que había interrumpido mi vida, que me había salvado de mi propia destrucción. Por primera vez conocí amor. Yo daba largos paseos solo para estar a solas con Él porque por primera vez estaba enamorado: de Jesús. Me sorprendía por la belleza de su creación. Veía que “los cielos cuentan la gloria de Dios, el firmamento proclama la obra de sus manos” (Salmos 19:1).


    Como un hombre resucitado de la muerte, podía ver verdaderamente la creación. Cuando miraba a un simple árbol, veía la mano de Él. Una vez miré al cielo y vi los brillantes y dorados rayos del sol desde detrás de una nube plateada, y la evidencia de la gloria de Dios me sobrepasó. Miré a mis pies y vi una sola flor amarilla que crecía entre una roca, y su belleza me hizo llorar. Yo era totalmente nuevo. Era libre. No tenía ningún demonio en mi interior. Tenía a un Dios que me amaba, y yo le amaba a Él porque Él lo había hecho. Tenía la seguridad de que Él nunca me dejaría ni me abandonaría (Hebreos 13:5).


    Nueva vida en Cristo


    En una ocasión en uno de mis frecuentes paseos, me tropecé con una librería cristiana. Sabía que necesitaba una Biblia, así que entré. Vaya sorpresa.


    Esa tienda tenía todo tipo de cualquier cosa cristiana que una persona pudiera soñar. Cuadros y velas con versículos, camisetas y corbatas, calcetines y cordones de zapatos. Libros: tantos libros sobre cualquier cosa relacionada con la Biblia que yo no podía contarlos todos. Y cosas de…Jesús. Yo no sabía de qué otro modo llamarlo: plumas y cuadernos, pequeños borradores y pegatinas para el auto que hablaban de no ser perfecto, solo perdonado. Todo el lugar olía como la sala de estar de una ancianita, aunque más adelante supe que era un popurrí llamado “Fruto del Espíritu”.


    Casi me giré para irme, pero entonces vi un cartel grande que decía “Biblias”. Me dirigí con decisión hacia la estantería que estaba debajo del cartel. No tenía idea de cuántas Biblias distintas había. Miré durante un rato y me fui. Salí de la tienda muy confundido.


    Fui a ver a Harry y Jo. Ellos hablaron con el pastor de la iglesia a la que yo ya asistía regularmente, y él se aseguró de que alguien me regalase una Biblia. Era una hermosa versión Reina-Valera 1960 de la Biblia de hojas finas. En la actualidad he leído la Reina-Valera 1960 de principio a fin y la he utilizado con frecuencia; pero en aquel tiempo, como la mayoría de personas de veintitantos años, no era capaz de darle sentido. De todos modos la leía porque sabía que los cristianos debían leer la Biblia, pero entendía solamente algunas partes aquí y allá. Entonces recordé que alguien en la iglesia había dicho algo sobre una Biblia en lenguaje actual. Eso era exactamente lo que yo necesitaba.


    Por tanto, hice un segundo viaje a la librería. Decidí hacer lo más sensato y pedir a un dependiente que me ayudase a encontrar la versión adecuada. Y para Navidad aquel año recibí una Biblia en lenguaje actual totalmente nueva. Me ayudó en el punto en que yo estaba, y me permitió entender la Palabra de Dios, lo cual para un exocultista es vitalmente importante, solamente después de la salvación misma.


    Qué diferente se había vuelto mi vida. En cuestión de algunos meses había pasado de ser un satanista con pensamientos suicidas y poseído por demonios (que en realidad era solamente un hijo perdido en busca de amor, familia y una razón para vivir) a ser alguien encontrado, protegido y suplido por Dios.


    Él me llevó a la iglesia correcta donde busqué ayuda. Él me envió a la pareja correcta, Jo y Harry, quienes tomaron tiempo para escucharme y orar por mí. Ellos no solo me invitaron a su casa sino que también me invitaron a sus vidas. Y por medio de la aceptación de aquella pareja de jubilados, enviados por Dios, yo me convertí en hijo de Él. Y Harry y Jo se convirtieron en mi familia. Pero lo más importante es que a causa de ellos entendí que Dios me amaba. Mi mayor necesidad había sido satisfecha. Ahora el proceso de reeducación, como Jo solía llamarlo, podía comenzar.


    Después de nacer de nuevo, Jo y Harry insistieron en que yo necesitaba tener compañerismo con cristianos, entre otras cosas. Jo decía: “No tienes que volar en solitario. Si necesitas que te llevemos, dínoslo. Incluso aunque estés al otro lado de la ciudad, iremos a buscarte”.


    Lo hacían con bastante frecuencia. Una noche después de un servicio, Harry, que vestía de nuevo sus pantalones vaqueros y su americana de pana, se acercó a mí desde el otro lado de la iglesia.


    Me gustaría invitarte a una reunión de Hombres de Negocios del Evangelio Completo. Su expresión tan formal casi parecía cómica.


    ¿Hombres de negocios? ¿Por qué iba yo a ir a una reunión de hombres de negocios?. Me imaginé a un grupo de hombres mayores vestidos todos con trajes formales de rayas. ¿Qué querría un exsatanista con un grupo de estirados? Ya me sentía incómodo.


    No es lo que creesHarry meneó su cabeza. No hablamos de negocios. Hablamos de Jesús.


    Siempre hay también una cena muy buena, dijo Jo que estaba dos bancos delante. Serás nuestro invitado. Ella siempre sabía dónde tocar: mi estómago.


    Entonces suena bienyo intenté no permitir que vieran mi alegría ante la posibilidad de otra comida gratis.


    Una vez más, me monté en el Reliant K. A veces me sigo maravillando por la probabilidad de un grupo tan dispar: la profesora de arte, el bibliotecario y el exsatanista. ¿Quién sino Dios formaría tal amistad?


    Seguí a Jo y Harry al centro de conferencias de alumnos de Ball State. Además de un plato de pollo asado y pudín de chocolate como postre, yo no tenía idea de lo que aquella reunión tendría preparado para mí.


    La sala habría sido suficiente para hacerme sentir muy incómodo si no hubiera sido por mis dos acompañantes. Las mesas tenían una hermosa vajilla de porcelana y manteles de lino. Las personas iban vestidas muy bien y hablaban con un tono de voz bajo.


    Es divertido que después de todos los años de haber servido a Satanás y no tener nada, solamente dos meses después de entregar mi vida a Cristo me encontrase en una cena formal con el tipo de personas que yo solía soñar tener a mi alrededor. Mi primer encuentro con un grupo de cristianos fuera de la iglesia resultó ser positivo. Aquellas personas me aceptaron enseguida, y cualquier ansiedad que yo sintiera por no encajar sencillamente se evaporó.


    Nos sentamos en una mesa llena de personas agradables: Jo y Harry, desde luego, y un hombre llamado Rick, que era cristiano casi tanto tiempo como yo. Él no podía contener su emoción por su fe recién hallada. Después de que se sirviera el postre y se llevaran los platos, comenzó la reunión.


    El invitado comenzó a compartir su testimonio. No recuerdo su nombre, pero era un predicador alto y delgado que tenía mucha energía. Yo miraba con los ojos abiertos como platos a medida que él se movía por la plataforma con su Biblia en la mano. Comenzó a compartir que Jesucristo no solo había llegado a su vida como Señor y Salvador, sino que ahora él también era lleno del Espíritu Santo.


    ¿Pero qué significaba eso? Yo intentaba recordar lo que había leído en el Evangelio de Mateo, la única parte de la Biblia que había leído hasta ese momento. Y la versión Reina-Valera 1960 se leía como si fuera una obra de Shakespeare. ¿Entendía yo lo que leía? En realidad no. Tampoco recordaba haber leído nada sobre un Espíritu Santo.


    Me giré hacia Jo y susurré: ¿Espíritu Santo? Yo sé de Jesús. ¿Es que hay dos?


    Shh, solo escucha. Jo señaló al predicador y sonrió. ¿Qué había dicho yo que fuera tan divertido?


    Pero el predicador siguió compartiendo que el Espíritu Santo entraría en el cristiano y le llenaría, y que le capacitaría para vivir una vida piadosa. Yo no quería otra cosa sino conocer más a Dios y ser lleno de su Espíritu como había sido lleno de lo demoniaco. Yo había conocido la fealdad de la vida con un espíritu impuro; cuánto mejor sería ser lleno del Espíritu Santo en cambio. Sí, eso era lo que yo quería.


    El predicador dijo que si alguien quería ser lleno del Espíritu Santo, debería pasar al frente para recibir oración. ¡Vaya! ¿En ese momento? ¿Delante de todas aquellas personas? Yo miré a Harry y Jo.


    ¿Voy allí?


    ¡Sí!. Jo asintió enfáticamente y casi me empujó para que me levantase de la silla. Yo bajé mi mirada y vi que mis pies se movían. Levanté la vista, y el predicador se acercaba a mí hablando un idioma que yo no entendía. Puso su mano sobre mi frente, y experimenté una sensación caliente y eléctrica, casi como el agua cuando llena una taza, que parecía recorrer todo mi cuerpo de pies a cabeza. Se me doblaron las rodillas, y me encontré en el piso nadando en lo que solamente puedo describir como un océano de amor.


    Antes de darme cuenta, alguien me agarró por la mano y me ayudó a levantarme. Y salió de mi boca un idioma que yo no entendía. Qué conmoción. Nada tan bueno me había sucedido nunca cuando servía al diablo. Sin duda, Dios está lleno de sorpresas. Yo pensaba que lo único que iba a obtener sería un plato de comida.


    Hasta aquel punto, yo había experimentado a Dios mediante cosas externas: tener un encuentro con Él en mi patio trasero, encontrar a Harry y Jo. Ser lleno del Espíritu Santo me permitió conocer a Dios en mi interior. Yo podía sentir su presencia igual que había sentido a los demonios, pero Él nunca me poseyó. Dios me amaba.


    La Navidad significó mucho aquel año. Recibí mi Biblia en lenguaje actual, y de repente la Palabra de Dios se volvió vibrante y viva. Hasta entonces la Biblia había sido el libro que los cristianos leían, escrito hace miles de años y muy difícil de entender. Ahora yo no solo entendía todo lo que leía; tampoco podía dejar de leer.


    Y Dios comenzó a enseñarme por medio de su Palabra. Hebreos 13:5 se convirtió en su primera promesa para mí: “porque Dios ha dicho: Nunca te dejaré; jamás te abandonaré”. Ahora yo tenía el entendimiento. Y con su primera promesa a mi corazón, sabía que este Dios todopoderoso no abandonaría a ese hijo antes perdido porque Él me lo había dicho.


    Comienza la guerra espiritual


    Aquel periodo de mi vida fue como una luna de miel para mí. Todo era nuevo, Dios era real, yo reconecté con mi familia y comencé a labrarme una vida nueva como hijo de Dios. Lo primero que necesitaba para ser un hijo de Dios productivo era un empleo. Por tanto, un día a finales de agosto, justamente antes de que los alumnos regresaran a Ball State, entré en un pequeño pero popular restaurante y llené una solicitud de empleo. El dueño me contrató en ese mismo momento. Le pregunté si podía comenzar ese día, y él dijo: “Claro que sí”.


    Vaya, me lo pasé muy bien en ese empleo. Me convertí en quien hacía y entregaba los sándwiches. Solía apilar cajas de sándwiches en la parte trasera de mi diminuto Toyota plateado hasta que las cajas tocaban el techo. Ganaba suficiente dinero solamente en propinas para pagar mi renta.


    Rentar también fue fácil. Me mudé a una bonita casa cerca del campus, que era una casa específicamente para cristianos solteros. ¿Quién vivía ya en ella? Rick, el hombre que se sentó a mi lado en la reunión de Hombres de Negocios del Evangelio Completo. ¿Una coincidencia? En realidad no. Nuevo empleo, nuevo lugar donde vivir, nuevo hijo de Dios; pensé que todos mis problemas habían terminado. Estaba muy equivocado.


    Fue entonces cuando comenzó la guerra espiritual. Mis viejos compañeros, los demonios a quienes había conocido por años, aparecieron. Yo aún no había leído la escritura que decía que ellos regresarían.


    Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda por lugares secos, buscando reposo, y no lo halla. Entonces dice: Volveré a mi casa de donde salí; y cuando llega, la halla desocupada, barrida y adornada. Entonces va, y toma consigo otros siete espíritus peores que él, y entrados, moran allí; y el postrer estado de aquel hombre viene a ser peor que el primero.


    Mateo 12:43-45


    Eso es exactamente lo que hicieron. Regresaron otros siete demonios para ver si yo iba en serio en cuanto a servir a Jesús. Su intención: volver a poseerme y destruirme. Nada podría haberme dejado más perplejo. ¿Por qué sucedía eso? ¿Acaso no había entregado yo mi vida a Cristo? Lo más importante, ¿por qué permitiría Dios, que me amaba, que eso sucediera? El familiar enojo comenzó a cocerse en mi corazón.


    Yo no tenía idea de que el día anterior mi enojo hacia Dios no hubiera sido quitado automáticamente de mi corazón. Aún tenía que tratarlo. Ese enojo fue la razón de que llegase a ser un satanista en un primer momento. Mis viejos compañeros lo sabían. Los demonios intentaron hacerme enojar contra Dios otra vez para poder volver a poseerme.


    Les hablé a Harry y Jo sobre el ataque demoniaco, pero no les hablé de mis sentimientos hacia Dios. El enojo que había en mi corazón dio fruto, y me ocultaba de las personas más cercanas a mí. Yo no entendía que si yo no podía ser sincero, Jo y Harry no podían ayudarme.


    Jo me explicó por medio de la Escritura la realidad de la guerra espiritual para el cristiano. Lo que ella me dijo solo hizo que me enfureciese más. Yo pensé que debería estar exento, que nunca volvería a experimentar una presencia demoniaca. ¡Qué orgullo!


    Ahora, al mirar atrás, sé que Dios había orquestado todo aquello. Él permitió que los demonios atacaran para que yo finalmente tratase el enojo que había en mi corazón. Pero en ese momento la presencia demoniaca me ofendía. En cierto modo, yo me había tragado la mentira de que a causa de que ahora era cristiano, los días solitarios de sufrimiento habían terminado. No entendía que Dios utilizaría lo demoniaco para desencadenar mi problema más profundo, pero para su propósito.


    Yo estaba enojado. Claro que lo estaba. Había vivido toda mi vida con enojo, ¿qué otra cosa conocía? La diferencia ahora era que aunque yo hervía contra Dios, Él seguía viviendo en mi interior. Esa vez escogí correctamente. Mi primera decisión, y sé que fue la obra del Espíritu Santo, fue que me negué a entregarme a los demonios que desencadenaban mi enojo. Yo había probado y había visto la bondad del Señor, y conocía los desechos de la vida con mis viejos compañeros. ¿Quién en su sano juicio querría regresar a eso?


    Aun así, yo albergaba enojo hacia Dios por haber permitido que los demonios tuvieran acceso a mí. No entendía por qué un Dios amoroso permitía que esas cosas me atormentasen tanto. Mi circunstancia me resultaba inexcusable. Al no tener ningún otro lugar donde acudir, regresé a Harry y Jo para encontrar una solución.


    Les expliqué el enojo que sentía a pesar de lo que Jo me había dicho sobre la guerra espiritual, y hablamos de la situación. Jo dijo: “Tú eres un hijo de Dios en medio de la guerra espiritual, algo a lo que todos nos enfrentamos de una forma u otra. Es algo que Dios utiliza para moldearnos a su imagen. Dios es fiel. No estás solo; fuiste comprado por precio. Me parece que quieres que Dios sea quien tú quieres que sea en lugar de ser quien realmente es. Quieres la vida según tus propios términos, no en los de Él”.


    Ella tenía razón. ¿Es que siempre tenía que tener razón ella? Jo siguió hablando con toda naturalidad. De hecho, Dios tiene tal control que en realidad los demonios ya no tienen poder sobre ti. Lo único que necesitas es someterte a Dios, a su Espíritu y a su Palabra. Sométete a Dios, resiste al diablo, y él huirá. (Ver Santiago 4:7).


    Pero estoy muy enojado. No puedo dejar de estar enojado. Yo pensaba que quizá si lo decía de nuevo, mi ardiente furia quedaría validada.


    Necesitas entregárselo a Dioslos intensos ojos grises de Jo captaron mi atención.


    ¿Entregar a Dios mi enojo? No puedo darle a Dios mi enojo. Es feo.


    Pero incluso nuestra justicia es un trapo sucio para Dios. Lo único que tenemos para darle es nuestro pecado. Lo mejor que podemos hacer es no ocultarlo, como Adán intentó hacer.


    Y Jo una vez más dio directamente en el clavo, como hacía tantas veces. Mostrarme cómo relacionarme con Dios como un pecador salvo por su gracia me enseñó de nuevo que en los momentos buenos o en los malos yo necesitaba ser fiel a Aquel que fue fiel conmigo. Esa vez Jo no oró por mí; hizo que yo orase. Yo oré en arrepentimiento, confesé mi enojo y se lo entregué a Él. Le dije al Señor que aceptaría cualquier cosa que Él trajese a mi vida.


    Si Jesucristo era el Señor de mi vida, entonces cualquier cosa que saliera a mi encuentro era algo que Él permitía. Aprendí, como dice Romanos 8:28, que “Dios dispone todas las cosas para el bien de quienes lo aman, los que han sido llamados de acuerdo con su propósito”. Incluso si eso significaba perseverar contra lo demoniaco.


    Si Dios quería probar mi corazón, podía hacerlo. ¿Le amaba yo realmente por quién es Él, o le amaba por lo que Él podía hacer por mí? Si yo sufría, ¿sería tentado como Job fue tentado por su esposa a maldecir a Dios y morir? (ver Job 2:9). ¿O me sometería a su propósito y sería conformado a su imagen? La obra santificadora del Espíritu Santo había comenzado. De nuevo, por su misericordia, escogí lo correcto.


    Yo amaba a Dios. ¿Cómo podía yo hacer que alguien que era tan bueno fuese tan malo? Escogí no maldecir a Dios y morir. Escogí aceptar a Dios como Él es, y no crear una falsa imagen que reflejaba lo que yo quería que Él fuese. Durante el resto de mi vida me entregaría al Espíritu Santo para que Él me hiciera un verdadero discípulo de Cristo. Jesús prometió que Él nunca me dejaría ni me abandonaría. ¿Cómo podía yo abandonarle a Él? No podía hacerlo.


    Y con esa decisión, la presencia demoniaca que tanto me había atormentado comenzó a alejarse. No tenía ningún lugar en mí. Dios respondió al clamor de mi corazón. Él seguía prestando atención a la sencilla oración que yo hice aquella noche desesperada en el patio trasero de mi casa. Le pedí que Él hiciese que todo estuviera bien, y lo hizo.


    Dios es mayor


    Aprendí y sigo aprendiendo a confiar en la continua presencia de Dios: quien me salvó, a quien llamo mi Señor, quien me bautizó y me llenó de su Espíritu. Dios dijo que Él nunca me dejaría ni me abandonaría. En todos estos años Él nunca lo ha hecho, y su presencia ha desarmado por completo a lo demoniaco (Colosenses 2:15).


    Si pudiera decir una sola cosa a creyentes e incrédulos igualmente sería que Dios es simplemente mayor. Él es mayor que Satanás y sus demonios, y no hay poder alguno en la tierra o en el cielo que sea mayor. En su soberanía, Dios venció a la oscuridad que se cernía sobre mí. Él quitó el poder del diablo.


    A pesar de lo que suceda, a pesar de lo horrible que sea, Dios es sencillamente mayor. Somos comprados por precio. ¿Qué permitirá Dios que suceda a fin de atraerle a usted a Él? En medio de la lucha, aprendí a confiar en Él lo suficiente para decir: “He aquí, aunque él me matare, en él esperaré” (Job 13:15, RVR-60). Fue necesario un doloroso periodo de guerra espiritual para que yo entendiese que Dios tiene el control a pesar de todo. La realidad de la presencia de Dios, de su voluntad soberana, es el hecho de que Él hace que todas las cosas obren para el bien de quienes le aman. Yo llegué a ver que Él estaba obrando en mí para su propósito todo el tiempo.


    Dios es quien Él dice que es. Y cuando esa verdad finalmente penetró en mi corazón, el poder que me impulsaba a vivir con temor, precisamente lo que me hizo reaccionar con enojo a la guerra espiritual que yo afrontaba, quedó desconectado. Vi en mi corazón el comienzo de una transformación verdadera. Vi que vivir una vida abundante significaba ser controlado por el Espíritu Santo. Él me enseñó, y sigo aprendiendo, a permanecer en el poder de su fuerza. Sé que durante el resto de mis días como cristiano, Dios me guardará y caminará conmigo. Cuando me someta a Él, el diablo huirá. Es tan sencillo como eso. Ahora sé en mi corazón cómo estar firme y resistir. Sé que Dios es mi refugio y fortaleza.


    Sabiendo eso, mi pregunta para el Cuerpo de Cristo es: ¿Por qué estamos tan asustados? Hay libros y más libros sobre todo lo demoniaco: cómo romper su poder, cómo vencer lo que nos hace. Sin embargo, parece que nos olvidamos de que Dios tiene el doble de ángeles que demonios hay. Eso es una gran mayoría. Nos olvidamos de que, meramente en números, hay más ángeles que demonios obrando en las vidas de los hombres. Mi vida es un ejemplo de eso.


    Yo era un satanista que estaba oprimido por lo angélico. La opresión es simplemente un espíritu, sea angélico o demoniaco, que intenta obrar en la vida de la persona. Los ángeles obraron en mí; ellos detuvieron en seco a los demonios. El efecto me llevó al Señor Jesucristo.


    ¿Cómo debería el cristiano tratar la opresión demoniaca? No permitiéndole que le haga caer en picado. Si es usted cristiano, ha sido comprado por un precio; no se pertenece a usted mismo. Ha sido lleno de su Espíritu, y Dios está listo para ayudarle (véase Hebreos 4:16).


    Los demonios quieren que usted reaccione a ellos, para conseguir que usted se enoje y se ofenda. Esa es la tenaza que tienen en las vidas de muchos cristianos. Intentar cancelar su presencia con sus propias fuerzas nunca funcionará. La solución de Dios a la opresión demoniaca es que seamos fuertes en el Señor y en el poder de su fuerza, no en la nuestra. Dios tiene siempre el control.


    Incluso si usted experimenta una presencia o actividad demoniacas, Dios también está presente. Usted está a salvo, porque si es cristiano, el Espíritu de Dios está en su interior. Él está también en el trono de la gracia y en control de su creación. Debemos responder a su presencia y aprender a poner nuestra fe en su realidad para poder ver con nuestro corazón. El apóstol Pablo escribió en Efesios 1:18-23:


    Pido también que les sean iluminados los ojos del corazón para que sepan a qué esperanza él los ha llamado, cuál es la riqueza de su gloriosa herencia entre los santos, y cuán incomparable es la grandeza de su poder a favor de los que creemos. Ese poder es la fuerza grandiosa y eficaz que Dios ejerció en Cristo cuando lo resucitó de entre los muertos y lo sentó a su derecha en las regiones celestiales, muy por encima de todo gobierno y autoridad, poder y dominio, y de cualquier otro nombre que se invoque, no sólo en este mundo sino también en el venidero. Dios sometió todas las cosas al dominio de Cristo, y lo dio como cabeza de todo a la iglesia. Ésta, que es su cuerpo, es la plenitud de aquel que lo llena todo por completo.


    Dios quiere que respondamos a Él, que sepamos que Él tiene el control y que mantengamos nuestra paz. Necesitamos permitir que Él controle nuestros temores, nuestra mente y nuestro corazón. Haga eso y lo demoniaco será desarmado en su vida. Puede que la opresión siga ahí, puede que usted realmente sienta su presencia, e incluso puede que vea los resultados de su actividad, pero ellos no tendrán poder sobre usted. Lo mismo es cierto si está usted ministrando a alguien que esté oprimido por demonios. Dios es mayor, y los demonios tienen que huir.


    El camino a la libertad


    He escrito solamente una parte de lo que experimenté para destacar periodos clave en mi vida. Mi esperanza era darle un destello de la atadura en que yo vivía para que usted vea cómo Cristo ha obrado en mi vida y cómo utilizó al Cuerpo de Cristo para ayudarme a ser libre de la tenaza que Satanás tenía sobre mí.


    Aunque yo visité varias iglesias con las que no podía identificarme o que no me ayudaron, le doy gracias a Dios diariamente por enviarme a Faith Fellowship en Muncie, Indiana, en el otoño de 1981. Le doy gracias a Él por Harry y Jo Richardson, a quienes conocí allí. Su humildad y disponibilidad permitieron que Dios les utilizase.


    Después de haber estado sano durante un tiempo, los Richardson me confesaron que, cuando me conocieron, nunca antes se habían encontrado con alguien parecido a mí. Jo dijo que no sabían qué hacer excepto confiar en Dios y clamar a Él pidiendo ayuda. Y ayuda es exactamente lo que Dios les dio porque, como Jo me dijo numerosas veces, Él es fiel.


    Aunque ellos no lo sabían en aquel momento, Jo y Harry fueron fundamentales para llevarme a Cristo y ayudarme a crecer como nuevo creyente. Aunque la experiencia de cada uno es única, he encontrado cuatro pasos claros que cualquiera que quiera ser libre en Cristo debe dar. Si Dios ha puesto en su camino a un ocultista, es imperativo que entienda las siguientes verdades.


    Dios busca a los perdidos.


    Filipenses 1:6 dice: “Estoy convencido de esto: el que comenzó tan buena obra en ustedes la irá perfeccionando hasta el día de Cristo Jesús”. Dios había estado obrando en mi vida mucho antes de que yo le conociera. Él buscó una relación conmigo antes de que yo supiera que necesitaba tenerla. Él utilizó a personas que había a mi alrededor para que me recordasen de Él y me diesen una oportunidad de arrepentirme de mi pecado. Él quería que yo llegase a ser su hijo. He sido muy alentado al entender que, en su gran amor, Él siguió acercándose a mí incluso aunque yo le maldecía. No tuve que trabajar ni esforzarme para ganarme nada de parte de Dios.


    El ocultismo es muy legalista. Un ocultista tiene que tener la “fórmula” correcta, por así decirlo, para conseguir que una entidad haga lo que él o ella quiera. Es una transacción legal. Pero una relación con Dios se basa en la gracia. Sorprendentemente, yo me había convertido en herencia de Dios: “En Cristo también fuimos hechos herederos, pues fuimos predestinados según el plan de aquel que hace todas las cosas conforme al designio de su voluntad” (Efesios 1:11).


    Si un ocultista quiere libertad verdaderamente, debe llegar a entender que Dios le buscó primero. También debe entender que ya no tiene el control. Dios, que es bueno, tiene el control completo. Él quiere enseñarnos a renunciar a la necesidad de controlar circunstancias, personas, la vida: cualquier cosa. En otras palabras, Él quiere que soltemos la necesidad de ser nuestro propio dios.


    Somos pecadores, y debemos arrepentirnos de nuestro pecado.


    Leemos en Hechos 2:38: “Arrepiéntase y bautícese cada uno de ustedes en el nombre de Jesucristo para perdón de sus pecados les contestó Pedro, y recibirán el don del Espíritu Santo”. Arrepentirse verdaderamente y acudir a Dios es alejarse del pecado. Un ocultista también tendrá que renunciar a su anterior lealtad a Satanás y a su reino. Si yo hubiera sabido que podía haber tenido al Espíritu Santo viviendo en mi interior en lugar de demonios, habría sido cristiano hace mucho tiempo. Pero vivía mi vida como templo para demonios.


    Para mérito de ellos. Los Richardson no fueron buscando a una persona poseída por demonios; cuando oraron por mí, los demonios aparecieron. Jo les dijo que se fuesen, y ellos no tuvieron otra opción sino la de obedecer. Cuando los demonios se fueron, yo experimenté más adelante el bautismo en el Espíritu Santo. El pasaje de 2 Corintios 6:16 dice que somos templos del Dios viviente. El hecho de que el Espíritu Santo de Dios acudiera tan rápidamente a habitar en mi interior me sigue llenando de asombro. Fue muy sencillo. Dios inició la relación. Él me limpió y me llenó de su Espíritu. Jo y Harry se aseguraron de que supiera cómo arrepentirme y acudir a Dios. Entonces Él me dio una vida nueva tal como prometió.


    Debemos someternos a la obra del Espíritu Santo.


    La Biblia dice: “Si se mantienen fieles a mis enseñanzas, serán realmente mis discípulos; y conocerán la verdad, y la verdad los hará libres” (Juan 8:31-32). Si queremos ser verdaderamente guiados por el Espíritu Santo, nada ni nadie puede ser el señor de nuestra vida, ni Satanás ni nuestros propios deseos egoístas. Debido a que Dios quiere guiarnos en la obra del Espíritu Santo, Él derribará cualquier otra cosa que pueda estar buscando controlarnos. Por eso Él confrontó la enorme cantidad de enojo que yo albergaba. Sí, yo había sido ofendido, y sentía que tenía derecho a reaccionar con enojo cada vez que la vida no discurriera como yo quería. Pero Jo tenía razón cuando solía decir: “Dios te ama, pero te ama lo bastante para no dejarte como estás”.


    Por su gracia yo había experimentado una tremenda corriente de amor desde la presencia de Dios en mi vida. Si yo le amaba a Él a cambio, tendría que rendirme a Él. Tenía que aprender a llevar mis problemas a la cruz. Yo tenía que tratar mi propio pecado. Esa es la única manera de ser libres. Hay demasiadas personas en esta sociedad de comida rápida que quieren pedir una ración de santidad sin emplear ningún esfuerzo. Si quiere usted caminar, tiene que utilizar sus piernas. Si yo quería vivir libre de enojo, cuando sentía que hervía en mi interior tenía que escoger lo que la Biblia dice: “Si se enojan, no pequen. No dejen que el sol se ponga estando aún enojados, ni den cabida al diablo” (Efesios 4:26-27).


    El Espíritu Santo quería que yo llegase a ser conformado a la imagen de Cristo, y créame, los Richardson me hacían rendir cuentas. Al principio Jo me escuchaba cuando yo me quejaba con ella, pero en su sabiduría no me permitía que siguiera siendo un niño. Nunca olvidaré el día en que ella me dijo que confiase en Dios y no en ella; que saliese adelante sin ayuda y fuese un hombre. Ella fue dura, pero me dio lo que yo necesitaba. Jo y Harry nunca dejaron de decirme que mi respuesta se encontraba en Dios y en su Palabra. Creo que veríamos a muchas más personas ser libres si les enseñásemos a confiar en una relación íntima con Dios y con sus Escrituras.


    Debemos caminar diariamente con Dios.


    Me encanta 1 Corintios 1:9: “Fiel es Dios, quien los ha llamado a tener comunión con su Hijo Jesucristo, nuestro Señor”. Cuando yo era niño no caminaba solo. Siempre sabía que tenía unos padres que me querían y que me apoyarían. Pero cuando acepté a Cristo, dudé que Él me respaldase. Después de todo, yo había pasado cuatro años oponiéndome activamente a Él. ¿Por qué iba Jesús a escucharme? Yo pensaba que Él estaría más inclinado a escuchar a Jo orar por mí.


    Jo no pensaba así. Cada vez que yo acudía a ella y a Harry con una necesidad, ellos me conducían a que yo orase. Se ponían de acuerdo conmigo en oración, me daban de cenar y después me enviaban a mi casa. Jo y Harry querían que yo entendiera que prácticamente todo lo que ellos podían hacer por mí era ponerse de acuerdo en oración y darme de comer pan de jamón. Dios es a quien necesitamos acudir para todo lo demás. Eso es lo más importante que ellos hicieron por mí; me enseñaron a confiar en Dios y no en el hombre.


    Desde luego, yo a veces batallaba con eso. Qué fácil sería si Jo y Harry pudieran dar un chasquido de sus dedos y poner fin a la crisis del momento; pero en cambio, ellos seguían señalándome a Dios una y otra vez. Me recordaban el tipo de Padre que Él es. Hasta la fecha, cuando la vida se pone difícil en mi mente puedo ver sonreír a Jo, y puedo oír su expresión favorita: “Dios es fiel”.


    La sabiduría que había en aquellos dos santos ancianos descansaba en el hecho de que ellos sabían que yo necesitaba tener mi propia relación personal con Dios. Ellos sabían que la única manera en que yo sería verdaderamente libre era si yo le experimentaba a Él cada día en oración y en su Palabra.


    Ser hecho libre es un proceso de toda la vida que es completamente alcanzable. La vida del cristiano tiene que consistir en tomar la mano de su Padre celestial, aprender a confiar en Él como un niño confiaría en su padre, y permitirle a Él que le guíe en la libertad que solo Él puede dar.


    


    Jeff Harshbarger es el presidente fundador de Refuge Ministries, un alcance que él comenzó después de dejar el satanismo para ayudar a otros que buscan escapar del ocultismo. Posee una maestría en ministerio juvenil de International Seminary y otra maestría adicional en consejería cristiana de Bethany Seminary. Jeff ha sido invitado en TBN, Daystar Television Network, the Miracle Channel, El Club 700 y otros programas de televisión y de radio. Su testimonio ha sido presentado en la revista Charisma, The Kingdom of the Occult, por Walter Martin, y The Unexpected Journey, por Thom Rainer. Jeff es el autor de From Darkness to Light y está ordenado por Calvary Chapel. Refuge Ministries (www.refugeministries.cc) es miembro de Evangelical Ministries to New Religions.


    

  




End of sample




    To search for additional titles please go to 

    
    http://search.overdrive.com.   


OEBPS/Styles/page-template.xpgt
               



OEBPS/Images/cover.jpg
COMPILADO POR

Jett Harshbarger

BAILE
= DIABLO

Un vistazo honesto al mundo del
ocultismo por exseguidores

st ey

1£"





OEBPS/Images/11009.jpg
LIBROS QUE

IMP. -ﬁg\rwo£MAN

sEORH

DECIARAR

=
e, || |BERESE

sin limites

DISPONIBLE EN SU
LIBRERIA MAS CERCANA

www.casacreacion.com






OEBPS/Images/title.jpg
BAILE
< DIABLO

Jeff Harshbarger

CREACION





